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La clasifícación de loa
aaumnas

Una d® las mayores preocupaeionea con que se en-
frenta la educación-^y por ciarto dificil de reaolver--
ea la de la claaificación de loa alumnoe, lo mismo en
Colegios que en Institutoa y en Facultadea Univerai-
tarias, para una mejor ordenación de la ensefianza y
un mayor rendimíento de los modernoa métodoa di-
dácticoa coi•x que cuenta la pedagogía actual.

Por la miama contextura del problema, en princi-

pio, el mayor interéa radica en ei hecho de pretender

dar a la eacuela eierriental la :;ategoría de prímer es-

tadio ordenador por aer éstc al crisol donde se f.un-

den loa más senaibiea valorea forjadorea de la per-

t+onalidad del hombre, tanto en lo espiritual como en

lo afectivo, •y al propio tiempo por ser ella también

1st que impone hábitos ,y estímulos básicos para el

proceao formativo general.

Fn efeeto, la escuela elemental, por au doble mi-

sión de tNíucar e inatruir, está llamada a aer el tamiz

apropiado para preciaar futuras posibilidades por ser,

eate eatadio, obliga:da anteeala desde donde irradian

iniciativas y vocaciones que más tarde se conver-

tirán en positivas realidadPa Fi través de otroa esta-

dios superiorea.

No obatante eata, podriamos Ilarnar preaelecc[ón,
no exr•luye de manera aistemátiea posteriores orde-
naciunes. Pero, en realidad, de menor responaabili-
dad, aunque aean más preciews los finea a perseguir.

I.a aelección se impone en r,odQa los campoa de la.

ar•tividad cultursti, vea. cual sea la finalidad de lr!

misma. Pero por una razón ^uuy sirnple, el proble-

ma pierde parte de su efectiviclad e interés cuandu

sP trata de centrus de •cultura superior, por la par-

tir•.ularidad de que el ingreso en tales centrns vien^^

det.erminado por una previa aelección de examen. Ade-

má.s de la mismo idiosinc^rnsia de la vrrcación libre-

mente aeeptada. al escoger una detex•minada carr.•e-

ra o técnira especial, ktac.e que el estudiante se. sien-

1s eat.imuladn por nn interés muchas veces superiur•

^i. su capacidad intelectual, ^•, así, la fuerza de vn-

luntad pueata en .juego propo;ciona rer,ursoa y reac-

c•iones que, a fin de ^•ue^ttss. superan ]a alegre in-

concieneia en que sc debaten, mnchas veces, los me-

ior dotados.

Pox• tanto, ]a verdadera selección, la más eficaz

,y más fructífex•a, ser{^, la que se inicie a su debidu

tiempo en ]a e9cuela elemental, pero qiempre y cuan-

rin el problema se enf.oque dc manet•a fnrmai y efe^-

tiva, condiciones que, hoy por hoy, distan de ser tma

realidad }^ c•unstituyen tan sóln una general aspíra.-

ción, ,ya quc , de hecho, Fyte int^resantisimo aApectn

de la eicologia aplica.da, apenas Ai ha sa.lidrt del Ps-

trecho marco de ]u teóríco, con proyecciones--más
o menoa tangiblea--en el terreno de la pr8,ctica,

Efectivamente, en la act^talídad, el problema ae
plantea dentro de los limitea de una amplia concep-
ción, cuyo solo anunciado npe daria idea de la tras-
cendencia quG,. para la educar•ión, tiene la c;orrecta
interpretacíón de loa factorea gue, de manera, nnáa o
menos dírectamente, lntervíenen en la eatruetufiacíón
de unOS prinoípíoa con poaibilidadea minimaa de ao-
lución.

Eatos factorea pueden expresarse, de manera re-
sumida, en las siguientes cuoationes:

L Cttélea son loe finea que persigue 1a claaíficación ?

^ Ea conveniente c1aslPícar a loe alurnnos?

^ Cuáles son loa críteríos, o métodos, mAs adecua-
dos para clasifícar?

Voy a intentar comentar, de la manera mSa obje-
tiva poaible, el concepto general que en la actualidad
predomina en el ca.mpo de la psi'cología aobre este
particular.

Ea primer lugar, los fínes esencialea a que ŝe tíen-
de con la clasíficación de loa alumnos son dos. Eátoa
fines tienen au raiz en dos principios que partiendo de

una idea comQn se bifurcan de manera divergente
internándose en campos bien distintoa donde, a su
manera, cada uno íntenta prevrtlecer sobre el otro en
importancia y necesidad.

Para algunos, la importancia inmediata de la cla-
sificación obedece a fínes puramente económicoa, con
reverberancias aobre la educación en general. Es de-

cir, enfocar ei problema de tal manera que, mediante
el rninimo eafuer•zo, se consigan los mé•ximos reaul-
tados. Lo que reaponde al deaeo de que, con el mt-
nimo gasto, pttedan ser atettdidos, de manera eficaz,
el ma,yor número posIble de educandoa dentro de
directricea y postuladoa pensados, resueltos y eata-
bilizados de antemano.

Dudo que P.atE criterio tenga valor alguno para

rv.solver los variados aspectos yue una razonada cla-

sificación pueda dar a la escuela elemental. Ta] vea:

Pn el campo de la orientación profesional o en el

de elección de carrera, la idea hallará au mejor en-

cnadramiento por tratarse de alumnos preformados,

seleccionados y dispttestos pata adentrarse en disci-

plinaa ]ibremente escogidas, bajo normas de realiza-

ción voluntariamente aceptadas y en donde la vo-

cación puede suavizar dificultadeA v, a. vecea, incluar^

inr•ompatibilidades.

Pero cttando el problema se sale de los limites cl^

la. vocación, ^ dP ]a orienta^.ión prufPSional, el cri-

terio económico falla por completo.

Un niilo de ocho afios. por ejempio, lejos todavía

de un acabado proceso de desarrollu intelectual, qtte

mengna sus posibilidades mentales, ^e halla perdido

en un laberinto del qtte la técnica de los teata, por

perfeccionada que Psté, eA inrapaz de resolver su

problema con garantta de éxíto.

Y es entonces cuando se plantea ]a oporttmidari del
otrtt aspecto de la cuestión, la rlue nodriamoa califi-

car de funcia.mental ;
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„k^s couveniente y íttil la claaificaciórt de los alunt-
nos?

La respuest.a es, desde luego, afirn^ativa, pero den-
tro de tm limite de posibilidades y de realidades.

AI analizar, aunque sea llgoramente, ]aa ventajas
due se pueden obtener de una elicaz seleccibn de los
alumños, ^aifa a la vista guc cuaiquier ínstitución
dACente =sea cual sea la impoitancia de la misma- ,
én'''l8. que loti alumnos estuvíeren agrupadoe dentro
de bn órdeñ de capacídades parecidas o áproximadas,
faL^hitaria, sin ninguna duda, ]a labor, tanto dtdAc-
taĈa como formativa en todos ios aspectos de la edu-
cación.

Pera como el niño, a pesar de la mejor "aelección,
no es un autómata cuyas facultades intelectitaies pue-
den ser numeradas y clasificadas dentro de un orden
^uatemático basado en frías investigaciones -aun
cuando éstas sean contraatadas can ]as mejozes es-
tandardizaciones--, el problema se ramifica en ee-
guida, dando lugar a ttn sin Sin de particularidades
tan concretas •y reales que, quiérase o no, son la ne-
gación de toda técnica salecti^a, por bien enfocadas
•y resuelta que ésta esté. La teoria tiene alici,ente
demo$tratívo, pexo la realidad se impone y la prác-
tica diaria, ]a experiencia y ia lógica demuostran el
vacío existente en terreno resbaladiza de la mente
infantil y lo lejos que se halla la meta de nuestras
yspíraCiones más optimistas.

Y, ante tal co,yttntut•a cabe ^rreguntar, atmque sra
por mera curíosidad aicológica^:

^ Qué criterio o método sería má,s apropiado para
lograr una aceptr^ble clasificaeión?

En realidad, la ĉontroversia sobre tal extrerno est^t

planteada, con toda au agudeza, en el trillado campo

de lo teórico, con ilimitadas concesiones a la espectt-

]ación, lo que prueba ]a fragilidad de los principios

sustentados por los más destacados sicólogos, tanto

en el terreno de la. sicología experirncntal como en

el de la sicología a.plicada.

Haciendo, pues, tma riQttrusa selección, podemos

reducir a tres los más importantes critecios sobre

]o que debería ser el factor básico, eje de toda se-

lección, para ser verdaderamente eficaz:

I,a edad física o real,

El nivel ctiltural o tnadurez instructiva.

La madurez mental o capacidad intelectual.

Desde luego, el ideal máximo para. una perfecta

welección o clasificación, sería aquei que nos permi-

t.icra raunir, en una misma cl^se o grad^, a todos los

csculares cuya erlad biológica fuer^a Ja misma para

tr>do:i. Pe.rn aunque este factor ea esenciaJ, diata nnt-

cho de ser ^tna ^•exlidad, por :o que pucde desecharsc

rr pr>•io;•i esta posibilidad.

F,s eviclente que laa capacidades intelectualeg d^

los nlños varían gtandetnente dentro de los ]ímitea

cíc tma mistna edad t•eal, Podemos afirmar que es

de tndcr punto itnpoaiblc^ rr,ttnir en ^tna misma agru-

l^arión de alumnos ^t niños dc igual edad con idéuti-

ca madurez intelectual. ^

1^'or tanto, este factor no pueclo ser rtdoptadn con,r,

tnedida detertu'rnante de ninguna clasificación, }^, pnr•

c^c^nsigttiente, aclmitir la t°ealid.ui de c}ue en una nti^-

tua c•lase cortvivan ^• se eduqiicu niflos de diferente

edad biológica, pero con eierto paralelismo intelec-
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tual, sin que ello contpronteta el :endirniento y Ir^.

evolución de los mismos. NaYtt^almente, esta diferen-

cia, en la edad cronolbgica, deberá ser lu nrás redu-

cida posible para evitar complicaciones de orden mo-

ral, pues a cada edad corr^ponden diPerentes reac-

cíones tanto de ternperamento como de carácter, lo

mismo en lo mental que en lo afectivo, incluso en ni-

ños cu,ya capacidad intelectual no se halle entre los

Inejorea.

La difereiícia de un par de añoa que suele tole-
rarse en tales casos, no es recomendable entre niños
comprendidos entre los seie ,y los diez a1Y0a.

Así puea, si este criterio resulta improcedente por

la serie de incompatihilidades que en el orden evo-

]utivo plantea, el que se basar•e en lo que se ha dado

llamar madurez instructíva tampoco ofrece auficien-

tes ga,rantias Qe éxito,

El nivel cultural a que ha,ya ]legado el niña en el

momento de su ciasificación podrá valer como re-

curao transitorio, pero nada más, puesto qt.te, a me-

dida que tranacurra el tiempo se convertirá en ele-

mento negativo para nuestra selección.

Forque, es evidente, que, a partir del mismo ina-
tante de nuestras obaervaciones selectivas, ]a. mavo-
ría de los nifíos evolucíonarán rápidamente en ttno
n en otro aentido tanto intelectual como instructivo,
en la proporcíbn en que les impulse su propio des-
armllo intelectual,

Las posibilidades de captacíón y elaboración, ma-
,yores en los nifios bien dotados, mmperán rápida-
mente el equilibrío inical, desocganizando ]a clase dc:
manera sensible, haciendo surgir la necesidad de nue-
vas clasificaciones. Fero esto, como puede suponersc,
no conducirá a nada práctico,

O bien aceptamos la clasé tal como la hemos cla-
sificado en principio aceptando de antemano ]os in-
convenientes que irán surgiendo en lo sucesivo (]n
que se aparta de la pureza del procedimiento) o des-
oendemos al absurdo de proceder a una nueva clasi-
ficacibn períódica. Creo que eato ^Gltimo nunca po-

drá ser aceptado por una pedagogta responsable- a
pesar de ser lo más práctíco en tal caso--, por la^
consecuencias negativas a que conducirfa esta aolu-
ción, Como hemos visto, ni uno ni otro de loa pru-
cedimientos hasta ahora expuastos ofrecen una sohi-
ción, ni siquiera aproximada.

Nos faita consíderar el tercero de clios, proc^di-

miento qne en realidad, por lo menos teóricamente.

es el que parece más viable, o por lo menos, el qut•

ofrece mejores posibilidades de rcalizacíbn ma,+^-

mática.

Nns refet•imos al critet•io sustenta.rlo por muchn>;

sirólu^'os al pretender que toda :;e!ec^c^ión, parrt ucr

verdaderamente reai y, por tanto, eficaz, debe fun-

damentarse en la capacidad :nental del niño. Se,^;ím

ellos, no ea lo que el niño sabe en el momento de la

investigación lo que importa (madurez instructivr^ ^

sino ]o que el niño es capaz de saber o aprender cn

lo suceaiv^ (madurez intelectual).

Fviclentemente, toda seler•ci^^n rlue tomara r^nm^^

base este factor mental, de mane^r^ rea.l y segur,+.

seria ]a piedra Yilosofal que reaolvería, dr, una ^•e^,

todas nnestr•as iriquietudes ,y preocupaciones.

Pero ello no es posible. Dit,rase lo que se diga, ac-
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tttalmente no es más que una deseada aspiración
que, ĉomo realidad, no puede ser defendida seria-
tnente por quien conozca la sicología, dado que' en-
tr•aña tal cúmtzlo de px•oblemas e incompatibilidades,
tanto de orden técnico como uidáctico y moral que
su emtmeración sería interminable.

No obstante, loa intentoa en eate campo han sido
numerosoa y continuados, fruto de los cuales han
sido ttna serie de principios, de leyes y de augeren-
eias que han dado paso a infinidad de aplicaciones
pr^eticas.

No obstante, en conjunto, los reaultados no han
sido lo que cabia esperar, por la amplitud del proble-
ma y pára juatificar las coneluaiones a que se pre-
tende llegar se arguyen, con frecuencia, una serie
de tópicos desproporcionados, pero comprensibles por
la preocupación que de ellos se desprende en pro de
una me jor orientación pedagógica.

Así, por ejemplo, se afirma, que retener a niños
bien dotados en un ambiente escolar inferior a su ca-
pacidad constituye una injuaticia; no aprenden a es-
tudiar; ni a trabajar con estimulo; la marcha de la
clase les aburre por falta de aliciente en el esfuerzo;
no llegan a adquirir un verdadaro hábito de estudi^,
pues todo les es demasiado asequible ..

Creo se exagera la nata, por lo mPnos si se partc
de una base formal de buscar la mejor homogeneidad
en el conjunto de una clase. No creo que ello sea nin-
gún inconveniente serio, ni qu^, venran frustaciones
de ninguna clase por tal causa, ni que comprameta
el éxito en los estudíos super3ores, el que unos niños
con unas décimas en más de cociente intelectual, con-
vivan con niños de menor cuantta; siempre, claro
está, que esta. diferencia no traspase los ltmites de
la que podríamos consíderar coma ^rarmn.l.

Además, la expertencia nos enseña que este cua-
cit•o negativo en las posibilida3es del mejor dotada,
cs rnás teórico que real.

La moderna pedagogía cuenta con normas didác-
tícas lo suficientemente precisas para suavizar---e in-
cluso eliminar---t.ales defectos. Además, dichas niños

se hallan dentro de una situación de reaponsabilidad
--aunque por ellos ignorada, no menos moral---que
les ofrece la oportunidad de realizar una verdadera
misión social, sin frenar au formac,ión, dentro de su
ambiente eacolar.

"Los más capacea no deben aepararse de los me-
nos capacea, sino que deben reconocer aquf en segui-
da su misión social y actuar ^omo auxiliares de los
maa débilea. siemAre que ]a dxstancia en sus capa-
cIdades no aea demasiado grande, ya que el estímulo
exiate cuando hay posibilidades de aproximación (1)."

De todos modos, esto no impide reconocer que una
selección basada en medios r,ientíficos como la que
nos proporcionarían loa tests mentalea o las pruebas
objetivas, ]as eacalas de producción, etc., seMa la
ideal y eficaz, pero la sinceridad nos obliga a reca-
nocer que si aceptáramoa este principio y obrásemos
en consecuencia, pronto nos enfrentaríamos con una
serie de problemas de orden cstructural impoaibles
de resolver con los medios técnicos de que dispone-
mos y por la deficiente organización de nuestra en-
señanza para recibir tales innovaciones.

(11 W. 9tern: I,n r,)ns{jicnriótt dA ,o•v nlumnn.v.

Así, pues, un alumno bien dotado no siempre po-
drá ser aparejado con otro n otros de su mismo
nivel mental por ]a particular circunatancia, fácil-
mente comprenaible, de que un niño puede muy hien
deapuntar on una o varias úisciplinas y ser defi-
ciente .en otras, ain que por ella ae altere en loa máq
mínimo su capacidad mental. Por tanto, una clasi-
ficación que nos diga lo que un nifio es capaz de
aprender puede ser una effcaz orientación, aun cuan-
do nunca serri un valor definir.ivo, pues con frecuen-
cia se ha comprobado que las mejores promesas ac
han diluído fatalmente en el transcurso de la eva-
lución.

Por otro lado, la misma naturaleza dei complejo
intelectual nos demuestra que existen variadas face-
tas, predominantes elementos ^nentales que, por uno
u otra causa, clasificarán el niño dr,ntro de un gru-
po determinada al cual podr^ín ]legar por diterentes
particularidades intelecCuales.

En efecto, Wermeylen ha demostrado que las fun-
ciones del desarrollo mental pueden clasificarse en
dos grupos bien definidos; de ndqicisició^t el uno ,y
cle elaboración el otro.

Las funciones de adquisicián son : memoria, aten-
ción, inxaginación y asociación aimple.

Las funciones de elaboración son: comprensión, jui-

cio, razonamiento, análisis, generalización e inven-

ción.

Teniendo en cuenta que tales ftmciones, en stx to-

talidad, se manifiestan ya en el niño desde su segun-

da infancia, padremos format•nos una idea de lo di-

ficil que resultaría, para su clasificación científica,

agrttpar en un mismo denominador ^omún capacida-

des en ]as que alguno de estos elementos predomine,

de manera manifieata, sobre otros, dcntro de un pro-

ceso similar de evolución, y todo ella referida a ni-

ños de correcta normalidad mental.

Por otro lado, atro factor, ao menos importantc,
viene a confirmar nuestro aserto: la inteligencia.

Thorndike clasifica las ínteligencias en tres gru-
pos caraeterísticos desde el mmto de vista de a^^to-
r.idctd, proJ2crrdidn.d y exten.4i6n.

Hay inteligencias rápidas y las hay lentas. Ei va-
lor aslgnable a la velocidad de la inteligencia sorsí
muy desigual, según los casos. Para un operador de
cine o un técnico de radio, la velocidad será el as-
pecto más importante de aus profesión, dado que ne-
cesita superar situaciones apuradas con el mínimo dc
tiempo posible. Sin embargo, on relación con un he-
cho importante, el tiempo no tiene valor alguno.

F1 que Marconi tardara un año o diez en desen-
brir los principios de la telegrafia sin hilos no mo-
difica en nada el valor excepcional de su invento.

A un gran pensador, a un fitósofo no se le exigireí
jamás rapidez de inteligencia, sino, por el contrario,
profunciidad.

Tener profundidad, segím '1'harndike, es aer capaz
de resolver los problemas més dificiles. Aquelloa antc
los cusles el mayor número de individuos fracasan.

Y prnfundidad nn debe confunriirae con extensión.

i:sta particularidad oorresponclc a]a capacidad cle

resalver el mayor nítmero de 91tUflC1011P.9 de indol^

variada.

Fstas complejas caracterlStlCa9 intelectuales que
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ya se hallan en el intelecto del niño, y que la edu-
cacióri va perfilando, pronto serán el disolvente más
activo de la precaria homogeneidad que habremos tu-
grado dar a nuestras clases a costa de innumerablea
conceaíonea. Y más aún, ai queriendo atender esas
realidades actuamos en conaecuencía, ei probiema se
agizdiz$ ar.te la imposibilidad de diaponer del aufi-
Cíen^.b nfrmero de clases donde ag•ntpar a las dlieren-
tea capaoidades a parte de resttltar improbable lo-
grar lo^e elementos precieos, en cuantfa, para iormar
un grUpo l0 8uiieientemente numeroso, y darle el nom-

bre de clase.

Si aíiadimos a esto loa incunvenientea de orden mo-
ra1, sacial, de ambiente, de carácter, etc., tendremos
que convenir que en la actualidad toda aelección, ba-
sada en métodos puramente técnicos, ea poco menos

que una titopía.

Ahora bien, es de todo punto imprescíndíble que
la labor de una c)ase, para ser efectiva, sea desarro-
llada dentro de cierto nivel de homogeneídad. EI dea-
envólvímiento armónico de los poatulados que la edu-
cacidn persigue, reclama un elima apropiado, ló mAa
unificado posible, dando la afinidad tanto intelectual
como moral de lpa alumnos sirva de garantía para el
logro de su inátriiĉéión, fin no menos esencial, por lo

utilitario, en la formacidn del riiSo.

Por tanto, basándonoa en procedimientos má.s mo-
deatos, pero también más reales, y no menos efica-
ces, podremos ordenar debidamente el conjunto de

nuestras clases. Eate ea el criterio que llevo praeti-
cando, desde hace algunos años, con resultadoa bas-
tantea convíncentes y aceptables.

L.a.s aptitudea en 1a lectura, en la eacritura y en
el cálculo mental, dan la pauta para lograr una se-
lección muy de acuerdo con las auténticaa posibili-
dades del niíío. Eate procedimiento, fácil de practi-

car, tiene ]a virtud de ser igualmente aplicable a
grupos eacolares y graduadas (clases), y a escuelaa
unitat^ias y míxtas (secciones).

A1 margen de todo ello, la sicologia nos propor-
ciona una serie de sugerencias que, ai bien no re-
suelven el problema, pueden proporcionarnos un fon-

do básico de conopimientoa técnicos que ayudarán a
simplificar nuestra labor por poco que nos dejemos
interesar por ellos.

Así puea, si tomamoa como punto de referencia loa
resultados que, para determinadas aptitudea, noa pro-
porciona la sicoestadistica cuando trata de hallar

valores individualea basándoae en lo colectivo, ten-
dremos una aerie de poaitivos olementoa que nos fa•
cilitarán la ordenación de nuestras claaes.

Dado que la aptitud marca el norte en la brííjuTa

de toda seleccíón, no estará por demás el dar una
ojeada a estoe tecnicismos con el propósíto de que
nos proporcionen una serie de sugerencias que for-

zóaamente habrán de e^ernas utiles en el momento de
pregeleccionar; áunque aólo sea una preseleceión de

ĉaráetér mental y pu'ramente peraonal. Luego sobre
tal armazón podremos levantar el edifício de nues-
tras preocupacionea.

' Él método dé graduación de las aptitudes, en for-
ma general y aplícado a múltiples aspectoa, fue idea-
do por el biólogo y matemático ínglas F`rancisco Gal-
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ton (2), quien dío una aerie de iniciativas y conclu-

siones, producto de aus pacientea investigaciones. Más

tarde, tales experíencias fueron extensamente des-

arrolladas y aplicadas con éxito por Claparéde (31,

y Pronto tuvieron gran aceptación en todos los mc-

dios sicológicos.

Actualmente el siatema, aplicado a una serie de
teata de aptitud, está dando excelentes reaultados al
proporetonar, de rnanera muy preciaa, datos para rti ► e-
dir la índividualidad de los alumnos erl todoa aquelloa
fenómenos mentalea que son susceptibies de tradu-•
círse en valores tangiblea.

Este tebt, detet•Minante de aptitudes, liamado tam-
bíén "Teat de los rercentiles", se funda en' la poai-
ción que un individuo oéupa denttro un cón junto de
cien.

En esta escala asi formada, cada uno de los cien
individuos representa tantos gradoa de la aptitud que
se intenta examinar, según el iugar que ocupa en lu
mísma. Por tal causa se da al nombr•e de percentdl a
cada tmo de talea individuos.

Esta diatríbución de perc2ntiles puede, para ma-
yor claridad y comprensión, representarse de manera
gráfica. .En este caso los percentilea, los decilea y
cuartiles (lugareŝ 1.^, 10." ,y 25."), iormarán una cur-
va que expresará la manera cdmo eatos valores es-
tán distríbuidos en loa sitjetos examinados.

Cuando los t•eaultados del examen reaponden a]a

realidad eata curva tomará la forma de una ojiva,

la fam4sa "Ojiva de Galton", tan familiar en todos los

tratadoa de sicol4gia experimental, por ser el mó-

dulo de medida para la ley de la probabilida.d de lns

desvti^zcioues. De tal suerte que si est.a ojiva no apa-

rece debidamente formada es necesario repetir Ia

prueba. Algo habrá fallado en el desarro)lo de la

misma, y los resultadoa no podrán ser concluyentes

Eata curva, pues, tan admirablemente ideada, nos
permite aaignar sin neceaidad de otras comproba-
ciones e] rango que corresponde a cqda individuo, con
reapecto a una determinada aptitud.

Examinado atentamente la famosa "Ojiva de Gal-
ton" nos damos cuenta inmediatamente de que los
resuttadoa asi obténidos ho aon parejoa. Es decir, la
dístribución de valorea reaulta de tal manera agru-
pada, que los que podriamos caIífícar• de superdota-
dos, en la aptitud que tratamos de inveatigar, y los
que llamáremos defic7.e^ates ^n•Ta miama, eaté.rt re-
presentados, en uno y otro Caeo, por tula pequefla mi-
noria, al los comparamos con la tote]idad del grupo
que nos ha aervido de base de eatudio o examen. '

P'ero si ello nos dá uña idea be.etari'té elarít clel' cdn-
tenido intelectual que predótriina en Tas capaĈidades
íntel'ectuaTea de lo ŝ IrYdividuoi3 qué fiórm9n un ĝrtrpo,
sabemoó exactamente que relitción 'ĝuardan con ei
coritingente médió o más nUmzroso. `

Loŝ^ éxtrémos sé équí$brárt, pero, ^ én qué 'p5^o-
porcibn? ^Es eonstante esta i^roporción?

Sin éntrár en detalles,^diremos'qué éstos extrétnos,
y otros Yto menos intéréaantes, se ^irécisaron de má-
ñera satísiáctoria, grácias al estudio dé grar ►des rrlá-

!2) F. Galton : Invéatigaciohtes.
(3) E. ClaparPde: Cbyno dia^xoYtÍC^Lf las aptitudes de

los escolarea.
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sas humanas. Reaultado de todo ello fue obtener ttn
módulo fijo y constante, módulo que, como se com-
probó, equivalía casi a la mitad de los individuoa in-
vestigados. Es decir, en toda agrupación humana,
aproximadamente, la mitad de los elementos que la
forman reúnen parecidas condiciones de capacidad in-
telectual, variando esta capacídad de contenido a me-
dida que nos apartamos de la apreciación ^aormrzl, ,ya
sea en más o en menos y siempre dentr,o de tma
misma proporcidn matemática.

Esta delimitación de posibílidades, dentro de una
determinada aptitud, viene sobradamente confírma-
da por nueatra propia experiencia peraonal. )^n efec-
to, en la vida práctica, podemos constatar diariamen-
te que la inteligencia media es la norma más ire-
cuente en toda suerte de actividades, ya sea en cole-
gioa, oficinas, fábricas, brigadas de trabajo, etc.

Pot• lo tanto, partiendo de cálcuYos estadíaticoa obte-
nidos a través de infinidad de experienciaa realiza-
das en grandes maaaa humanas, de ocupaciones mu•y
dispares, puede afirmarsQ que, lo que podríamos lla-
mar modo o Ĉapacidád media, viene representada por
el 50 por 100 de los individuos investigados, mientras
que cada uno de los extrenxve, que llamaremos su-
pernorrttrcl y azcbttortinul, están representados cada uno
de ellos por el 25 por 100 do la masa total.

Y, precisando más todavía, la mayot+ta de los in-

vestigadores estd.n de acuerdo en admitit• una clasi-

ficación más numerosa, a fin de acerr.arse lo más po-

sible a la realidad, desgloUando los extremos ,y asig•-

nando un ^ por lUU a. estas nttevas subdivisiones, con

la denominación de .svt}tcr•dat^cclo,v a loa unos y cle

^e/¢.cientes a los otros,

Por tal motivo dicha pstructuracidn estadistica ven-
drá representada por la siguiente tabla:

5 ^/, ,- Superdotadoa.
20 ^/, - Supernormales,
50 '/^ ^= Normales.
20 '/, -= Subnormáles.

5 °,-=-^ Defieientes.

Con todo, hay yue hacer obaervar qtte, esta clasí-
ficacidn es más teórica que t•eal, pues, como puede.
suponerse, no existe un ]ímite bien definido entre
una denominación ,y otra, ya que las aptitudea huma-
nas de cualquier naturaleza obedecen a un conjunto
de matices no delimitados con la suficiente precisión
por lo que, en la ma•yoría de ]os laboratorios sico-
técnicos, se ha adoptado la siguiente tabla de clasi-
ficación, al parecer más justa y más apropiada :

10 ^/, =- Superdotados.
20 ^/, ---- Snpernormales.
40 'i; _.= Normales.
20 ^/, - Subnorrnales.
10 +/, ^- Deficientes.

Eytas variaciones individuales, cttando eatún toma-

cla.s sobre un conjunto ntuneroso, pai•a mayot• facili-

dad de interprelacidn se acostumbran a representar

por tma curva en forma de campana, ce.rrada sobre

una abscisa, llamada "Campana de Causs", que tiene

idéntica significación que la curva de frecuencia de

(.alton. De esta suerte se nos presenta de manera lan-

gible el pr•incipío de que "cun^tto •rruís yratedes so^tc lrcx

rlexviuciotite3 soLre ln ^nedia •ntás rnras so^c:

En la fig•tu•a 1, que representa ]a campana de Gauss,
puede observarae cómo las variacinnes indi.viduales se

reparten de manera precisa •y matemática alrededor
de tm valor central C, llamado modo, cuando sc le
considera de manera culectiva (conjunto de individuoa

Figura L

que fOYnlatt el modo), o bien, tipn eaqicriJir,•o, cuando
ye le considera individualntente (caaa uno de los indi-
viduus que forman e] rnodo). Los eapacias L y rl re-
presentan ]os valores intermeclios, en tnás y en menos,
así como rc y c rept•esc:ntarán asimismo variabilidades
todavía más acusadas, en sentido poaitivo o negativo
también.

A.sí, aplic^ncio estos valores ;i la tabla ttnteriot• ten-

clremos:

A == Superdotados.
E -_- Supernormales.,
C =- Normalea.
D - Subnormales. .

E __- Deficientes.

De ello podremos sacar la siguiente conclusión:

P:n todo conjunto de individuos, las variaciones que

se observan apat•ecen corno depen<lientes •y oscilando

alrededor de un valor céntral qtte es el que se repitc

4

t
e.

•

e

v

5^r,, s^h y H
Figura 2.

•

Svw ^f • jj

con mayor insistencia y nós da la pauta para las clc-

niris variabilidades de la serie.

5egím Claparécie (41, cuando el número de observa-

cionea no es mu,y considerable, se puede sustituir la

^•urva de frec.uencia, para mayor comprensión, por

nna set•ie de coltimnas rectangulares, ,ya que, segítn

afirma este aut.or, la curva de frecuencia es el limi-

te ideal de un polígono de frectteneia.

A esta representación g>G•áfica, en forma de reclún-

^ulos, se le ha dado el nombr•e de histng•rama y en

ét, al igttal que en ]a cauipanx de C'.auss, pueden cle-

(q1^C}xpat•Acle: Sirolo'^Fn del nifio,
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terminarse las miamas proporciones, a partir del

modo en más y en me^ws, segím la aptitud que re-

preaenta.

Por conaiguiente, esta particularidad del hiatogra-
ma puede aer aprovechada para tener una base téc-
nica que facilitará nusstras observaciones al tratar de
clasificar a los aluínnoa de una claee.

Asi, partiendó de un valor central o modo equiva-

lente a un 4b por 100, tal como indicamoa en otro
lug,>}r -de este . trabajo, tendremos el siguiente híato-
gram& báaico de la figura 2:

Sup. D. ^ Superdotados^

Sup. N. ^= Supernormales,

N. - Normalea.

Sub. N. r-= Subnormalea. '

D. - Defícientes.
No obatante, para una mayor metodízación y apli-

cación del sistema, podemos considerar otras subdi-

^$fQ CON s0 si^Ul►1MoS

Zo

I,

Figura 8.

,^ ^

visionea aecunda.rias, aunque aólo aea "in mente", las
cuales noa darán una diferenciación más real, si con-
sideramoa loa "normalea para arriba", y los "norma-
lea para abajo", con lo cual habría aiete categoríaa.
Pero, prácticamente, bastan cinco. Por lo menos, éate
ea el criterio a que se ajuatan la mayoría de los labo-
ratorioa sícotécnicos.

A continuación voy a preaentar una aerie de hiato-
gramas para clasea de 50, 40, 30 y 20 alumnos. Drle-
diante ellos, el lector que ae interese por el asunto
puede, fácilmente, haUar la relación conveniente para
clasea de difearente número de alumnoa, partiendo
siempre de la proporción del 40 por 100 para el modo
central.

Por ejemplo, ai un profeaor tiene a su cargo un gru-
po o claae de 50 alumnos, teóricamente debe haber
en ella: cinco alumnoa aumamente inteligentea en
contrapartida de otros cinco deficientes; la maea ge-
neral de la clase, es decir, el núcleo máa numeroso,

(,^Sr^ eeti+ ^e ^^VvH M 0 j

/6

Ŝu^ ^u^ ^y ^V !vb w D

CÍ^f^ c ou 1.o d^vr^nnos

^.--^.•

s ^..

h igura 6. !^ I ` I ^^

Sw^,.D 5^^, N N s^r/v .b
t ^ ^ l ^ Í

Sv^,,p 1^^,N N Subll^ ^

b`lgura 4.

Figura 8.



VOL, aLYII --NŬM. 137 F7N TURNO A LA LEX;TURA INFANTIL Y JUVENIL 69-(4'47)--CUxso 1980-81

eatará representado por `20 alumnos normales o c,o-

rrientea, junto con 10, a los que podrfamos calificar

de exeelentea, completando la clase un grupo de 10

alumnos regulares.

Como colofón, y adelantándome a]a opinión que
muchos pueden austentar, diré:

Sé que muchos profeaores, a quienes el problema
puede interesar, dtrán :

Estupendo saber que, en mi clase tengo 16 alum-
nos que se desenvuelven dentro de una regularidad
ideal; que cuatro de mis alumnos son excelentes,
frente a otros cuatro deficientes; que ocho alumnoa
están en buenas condiciones de rendír, en contrapar-
tida a otros ocho que van sólo a una marcha para
salir del paso como pueden...

Pero, i cómo localizarlos ? ^ Qué métodoa emplearé
para poner de manifiesto eatas individualidadea? En
suma: ^Cómo proceder para clasíficar a mis alum-
nos ?

El problema es real. Yo mismo me lo he planteado
alguna que otra vez.

La reapuesta a eatos interrogantes no puede darae

más que con otro interrogante.

Ni la eícología aplicada, ni la pedagogia experimen-
tal pueden resolver, de manera formal, esta cuestión
en 1a actualidad. E1 problema se sale de los oauces
de toda inveatigacíón, por meticuloaa que sea, y la4
estandardizaciones en sta conjunto no nos ofrecen
más que ineatables puntos de apoyo donde fundamen-
tar nuestras relacíones.

Eato no quiere decir, ni mucho menos, que en el

En torno a la lectura
infantil y juvenil .

Almrtt; de rtacnterosos trnbttjos t/ rtrtícaclos a eate

rcanplio te^na dedicctdos --cu^a cita omito para no

t•,antxrrr ctL l,eetor- -, ^r/a on estos miamas phgtinas de la-

RF;VISTA DE EDUCACIáN (1) traté anapltiamente, etit lí-

rte;cta i/erreralea, 2^ticlugtendo una extensa bibltiogra,fía

dr,l tr;ntn qatc ho9/ mr; ocacpa.

.4irt t^ntbar!^o, coatsidero xn•eciso rrñad4r algo m,cEs. Y

aat, ear e,ste ^ta^.evo artíe^r.lo, cx.porrdré los t;.r,^trento8 •41-

!/atiertte.^: Y.° Punord»ta de la.c lectatras parct yt+^bos y

u.dolesceutcs; ,2.+^ Artttcrle,s preferencías; 4,^ Hrtcitt at^trr

clFVrtcióot ,y rEarovación temát4cas; it.'^ C.reactión^ de uar

nnrbtie>rtE; naris propici.o re la ]r^rr•tacra infanti,l-,^rcvearil;

^t ,5.^ F'oranctcíó^n dc los lcctores dcl arrctM1taaru.

PANUttnrtA ul? t.AS [.F:uTt^RAS rnuA xlfo,

Y AllOLESCF,NTF.5.

Ln los últimos veinte aíSos se viene mostranclo cier-

in interés en Fspaña por fion^entar e incluso, en oca-

(1) Cfr, mis artlculoa La Iíteratura y Ia lectura in-
(antil-juveníi, núm. 81 (L^ parte), 2.^ quincena de mayo
de 1968, pága. 23-28, y nQm. 82 (2.^ parte), S.a quíncena
de junio de 1868, p6ge, 51-56.

campo de la sicología no existan métodos y leyea que
pretendan resolver la cuestíón. Pero, digámoslo de
una vez : la teoria, en educacíón, es muy cómoda y
fácil, y por tal motívo se presta tambíén a una aerie
de especulaciones y afirmaciones gratuitas, ya que
únicamente la práctica continuada y el contacto di-
recto con el nitío pueden precísar el verdadera eig-
nífícado y el auténtíco valor de todas las innovacio-
nes.

Por tal causa, no todas las técnicas sicológicas pue-
den aer pueatas, de un modo práctico, en manos del
maestro, ni todas las experienciáa de laboratorio son
útilee pará la educaeión.

Por tanto, y mientras llega el día de las grandea
realizaciones en el orden educativo, lo más práctico

,y acertado será Piar en las inquietudes e iniciativas
del maestro y aconsejarle que empleando su método
persoatal de clasificacióat, basado, en ]o posible, en
las más acertadas orientaciones sicológicas, procure
llenar este vacfo, que, por lo demáa, es general, in-
cluso en aquelloa paises que van en vanguardia en el
camino de las ciencias de la educacíón.

Otras solucionea, lo sabemos por experiencia pro-
pia, son pura utopía.

Cuando cada centro educativo diaponga de un si-
cólogo escolar en funciones de consejero y realízador
ae dará el gran paso en el camino de la efectivídad.
Pero eato está, todavia, lejos, muy lejos dt la realidad.

FIARENCIO OLLÉ R1HA.

Jefe de Eatudioe del Co-
legio Nelly. Barcelona.

siones, por elevar el nivel de 1as lecturas para niilos

,y adolescentes. La plausible labor que realiza eI Ga-

binete de Lectura "Santa Teresa de Jesús", cuyo "Ca-

té.logo critíco de lecturas para niños" ha aido edita-

do por la Dirección General de Archivos ,Y Sibliote-

cas; la institución de premios literaríos, ya con ca-

t•dcter oficíal, como el "I.azarillo", por el Ministerio

de Educacíón, o con carácter particttlar, como los

convocados por algunas editoríales Mateu, entre

otras- ; la encuesta realízada, el pasado año, por el

Instítuto Nacional dei Libro Espafiol con diversas es-

cuelas sobre libros .y lecturae infantilea; y, en fin,

el interés de nn reducido grupo de escritores --Sán-

c;hez Sílva ,v mu,v pocos más--- har.ia Íos temas partt

niños ,y jóvenea, merecen no sólo una cita obligada.

sino especíal gratitud, Pero es igualmente necesarin

reconocer que todos estos,y aun otros esfuerzo5 ,.iis-

lados, menos conocidos, son insuficientes.

En ocasiones, vienen a perderse en el vacfo no sólo

por tma indiferencia casi total, sino por el predominio

numérico --en proporciones masivas--- de estúpidas

publicar.iones que no debieran edita.rse. Parece ex-

traiio que e.sto ocurra en un pais como e] nuestro,

donde el celo de la r.ensw^a ha cortado, de raíz, lo

pornogrfífico. Pero es que ha^• otras pnblicacione5

que, si bien no atentan contra el sexto mandamien-

t.o, lo hacen contra otros del decálogo de la Ley de

l^ios : por e jemplo, las truculencias de "gangsterís-


